
Educación: atacar de raíz 

la discriminación por 

razones de género

Como ha mostrado este informe, garantizar que
niñas y niños tengan las mismas oportunidades
educativas es una de las medidas más importan-
tes y eficaces para combatir la discriminación
por razones de género y promover los derechos
de la infancia. Todos los niños y niñas tienen
derecho a la educación, independientemente de
su condición social o económica. Posibilitar que
las niñas accedan a las ventajas intelectuales y
sociales de una educación básica asegura que sus
derechos se cumplan y protejan, y aumenta con-
siderablemente la gama de opciones vitales a las
que, como mujeres, podrán acceder. Además, la
educación de las niñas beneficia de forma pro-
funda y duradera a sus familias y comunidades.
Las mujeres con cierta educación oficial tienden
más a retrasar el matrimonio y el embarazo, y a
asegurarse de que se inmuniza a sus hijos, a estar
mejor informadas sobre sus necesidades nutricio-
nales y las de sus hijos, y a adoptar un mejor
espaciamiento de los nacimientos. El resultado es
que sus hijos tienen unos índices mayores de
supervivencia, y tienden a ser más sanos y estar
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mejor alimentados4. Es más, en muchos países,
cada año adicional de educación oficial que 
una madre completa se traduce en que sus 
hijos permanecen en la escuela hasta un año 
y medio más5.

Las tendencias más recientes en la educación
femenina permiten abrigar un cauto optimismo.
A lo largo de los últimos 30 años, por ejemplo,
el índice bruto de matriculaciones en la escuela
primaria en los países con bajos ingresos ha
ascendido del 50% a más de un 90%6. No 
obstante, las disparidades debidas al género 
persisten, no sólo en la educación primaria y
secundaria, sino también en la educación tercia-
ria, donde, en los países de bajos ingresos, 
apenas entre un 5% y un 10% de los alumnos
son mujeres7.

Abolir las tasas escolares

En muchos países en desarrollo, los costos 
directos e indirectos de la escolarización repre-
sentan uno de los obstáculos más importantes a
la educación, tanto para niños como para niñas,
sobre todo para quienes proceden de familias
pobres que viven en zonas rurales8. Abolir las
tasas escolares es una de las medidas más 

requiere una acción concertada y deliberada por
parte de una amplia gama de participantes, entre
ellos hombres y niños, maridos y padres, votan-
tes, maestros, dirigentes religiosos y civiles, los
medios de comunicación, el sector privado y,
naturalmente, las propias mujeres y niñas. Las
acciones que se emprendan a escala local deben
recibir apoyo de los gobiernos y los donantes
internacionales, que desempeñan un papel crucial
en el diseño y puesta en práctica de la legislación
y los programas adecuados destinados a proteger
y fomentar los derechos de mujeres y niñas.

Para acelerar el avance en todos los ámbitos
mencionados es esencial establecer alianzas efica-
ces. Si bien toda la comunidad internacional
reconoce que las alianzas son el medio más efi-
caz para dar lugar a cambios reales y duraderos,

su papel a la hora de afrontar la discriminación
por razones de género –un problema que se 
presenta en todos los aspectos del desarrollo–
tiene una importancia especial.

El establecimiento de alianzas eficaces que unan
a diversos participantes con agendas, perspecti-
vas y filiaciones diferentes no es un objetivo
exento de problemas o costos. Cada una de las
siete recomendaciones se centrará en el papel de
las alianzas para afrontar la discriminación por
razones de género.

Algunas de las siguientes medidas pueden produ-
cir resultados rápidos, otras pueden tardar más
en generarlos. Pero para las mujeres y los niños,
para esta generación y las siguientes, ha llegado
ya el momento de actuar.
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La paridad entre los géneros en la 
educación primaria y secundaria es
uno los postulados centrales del
Programa del Milenio, y cada vez está
más claro que las alianzas a todos 
los niveles son el mejor canal para
alcanzar esta meta. La Iniciativa de las
Naciones Unidas para la Educación
de las Niñas, iniciada en 2001, es una
alianza entre organismos de las
Naciones Unidas y un amplio espec-
tro de aliados dedicados al objetivo
de lograr la igualdad de género en 
la educación. La Iniciativa facilita la
coordinación de las estrategias e
intervenciones para la educación de
las niñas a nivel del país, mediante
alianzas con gobiernos, países donan-
tes, organizaciones no gubernamenta-
les, la sociedad civil, el sector privado,
las comunidades y las familias.

Otras alianzas trabajan para alcanzar
también este objetivo. En 1999, cuatro
organizaciones internacionales de la
sociedad civil –Oxfam International,
ActionAid International, Education
International y Manifestación Mundial
contra el Trabajo de Menores– institu-
yeron la Campaña Mundial por la
Educación, con el fin de avanzar en la
eliminación en 2015 de la disparidad
entre los géneros en la educación. 
El informe A Fair Chance, divulgado
por la Campaña Mundial para la
Educación y basado en investigacio-
nes realizadas en nueve países de
África y Asia, describe las principales

iniciativas para eliminar la disparidad
entre los géneros en la educación.

El Foro para Docentes Africanas
(FAWE), con sede en Kenya, es una
organización no gubernamental 
compuesta por ministros y otros 
educadores de alto nivel de África
subsahariana. Desde 1993, FAWE ha
trabajado con gobiernos, donantes,
organizaciones no gubernamentales,
universidades, comunidades y otros,
con el fin de fomentar la igualdad de
género en la educación. Los aliados
se centran en influenciar las políticas,
concienciar al público, realizar inter-
venciones prácticas e incorporar las
mejores prácticas. Entre los logros de
esta alianza está la publicación del
ABC de las políticas educativas con
perspectiva de género, la publicación
ABC of Gender Responsive Education
Policies: Guidelines for analysis and
planning, que expone con detalle el
proceso para evaluar la capacidad de
respuesta a las cuestiones de género
en los planes nacionales de educa-
ción, y proporciona unas directrices
para la integración de dichas cuestio-
nes. Hasta la fecha, FAWE ha analiza-
do los planes de acción de 17 países.

Llegar a las niñas de África subsaha-
riana que viven en zonas rurales es 
el objetivo de la Campaña para la
Educación Femenina, que en la actua-
lidad gestiona programas en Ghana,
Zambia y Zimbabwe. La Campaña

informa de que, en colaboración con
una amplia gama de aliados, entre
ellos los progenitores, las autoridades
locales y los jefes patriarcales, ha
posibilitado la permanencia en la
escuela de 56.000 niñas, el 98% de 
las cuales pasó a las escuelas secun-
darias. El enfoque basado en la
comunidad de esta campaña incluye
establecer comités de distrito que
reúnen y distribuyen recursos, obte-
ner la confianza de la comunidad por
medio del diálogo y abordar las ame-
nazas a la seguridad y la salud de las
niñas. El “ciclo virtuoso de la educa-
ción de las niñas” conlleva que las
jóvenes que se benefician de estas
intervenciones posteriormente las
apoyen, compartiendo sus ideas y
perspectivas con las autoridades 
locales y los niños y niñas de sus
comunidades.

Véanse las referencias en la 
página 88.

Alianzas para la educación de las niñas




